
En tiempos donde se habla de la desaparición de los antagonis-
mos pasados como forma de encubrir la reorganización activa del 
proletariado, nada mejor que una pizca de espontaneidad prole-
taria para demostrar que el movimiento  real por la comunidad se 
mantiene activo y en constante tensión contra el andamiaje capi-
talista. Y es que nuestra clase existe, aunque los modernos “revo-
lucionarios” no lo quieren ver: expresándonos en momentos revo-
lucionarios o en momentos de derrota como los actuales, dentro 
de nuestras posibilidades históricas actuales nos encontramos re-
chazando por la práctica lo que nos roba la vida y es allí donde 
también vamos tomando conciencia para cambiar las cosas.

Por la expansión del sabotaje, la solidaridad proletaria y la lucha 
entre clases.

¡¡¡ TRABAJADORES DEL MUNDO, DEJAD DE SERLO !!!

¡¡ CONTRA EL CAPITAL Y EL ESTADO !! 

¡¡ HASTA COMUNIZAR NUESTRAS VIDAS !!                                         

Para una justi% cación de la evasión 

 La evasión del transporte público se ha 
vuelto una práctica cada vez más común entre 
los proletarios que se trasladan por la ciudad. 
Este hecho examinado en su raíz, revela como 
los usuarios-en su mayoría asalariados, estu-
diantes, desempleados u marginales-rechazan 
intuitivamente la lógica del modelo social que les han 
impuesto. Realizando -sépanlo o no-un sabotaje  a la reproduc-
ción de la economía y a la circulación del monótono andar de las 
mercancías humanas. Cada acto de evasión contiene un germen 
del antagonismo de clase, pues en él se ejerce una protesta espon-
tanea contra la desposesión del tiempo, representado en el trabajo 
asalariado y las relaciones mercantiles.

Si entendemos que el trabajo es la piedra angular del sistema capi-
talista, modelo de producción que en su etapa actual, es la herencia 
de cientos de años de dominación y sustracción de energía ajena. 
Donde los explotados pasan la mayor parte de sus vidas realizan-
do labores ajenas a sus intereses personales; desde que suena el 
despertador, subiendo al metro o al microbús, y llegando  a sus lu-
gares de trabajo, los proletarios solo realizan los deberes impues-
tos por la rutina de la amarga realidad capitalista. Así las cosas, la 
evasión del pago en el transporte público representa una muestra 

al transporte público



clara de resistencia a la lógica que impone el mercado y el poder. 
La evasión, es la expropiación momentánea de un instante de 

nuestras vidas.

Desde la institucionalidad y los medios, este fenómeno puede ser 
edulcorado a gusto-según el matiz político-por las distintas for-
mas de gestionar la infamia que los representantes de la miseria 
nos pueden ofrecer; desde apelar al mal funcionamiento del servi-
cio y criticar a los empresarios, 
hasta enjuiciar a los proletarios 
por su deshonesto actuar y ha-
cerlos culpables de la miseria 
en la que se encuentran. Como 
olvidar aquel a% che donde 
aparecía un trabajador con la 
cabeza en alto y la frase “Gano 
el sueldo mínimo, pero llego 
con la conciencia limpia a % n 
de mes”, verdadera apología a 
la miseria proletaria. Pero esta 
rubrica, es mucho más que un 
llamado a la “honestidad” de 
la gente, la fusión intima entre 
Estado/Capital, es mucho mas explicita que eso. 

Existen negocios de% nidos legal y reglamentariamente, donde 
al Estado le cabe % nanciar parte del funcionamiento de empre-
sas privadas, y como parte esencial del negocio está el que tan-

to el sector privado como el estatal dediquen buena parte de sus 
guardias (% scalizadores y policías) y actividad represiva (donde 
incluso participa una empresa privada de abogados: Alto S.A., que 
también presenta querellas en todos los hurtos en multitiendas y 
supermercados) a acosar a los proletarios para que paguen su ta-
rifa, y así ha de funcionar exitosamente el sistema de transporte.

Este mecanismo que no es mas que la alianza defensiva y ofensiva 
pactada entre el poder de la eco-
nomía y el del Estado, que les ha 
asegurado a ambos los mayores 
bene% cios en todos los terrenos, 
cumpliendo una función general 
a favor de la valorización misma: 
poner en circulación la masa de 
mercancías humanas para que 
hagan lo suyo en el marco del sis-
tema de compra-venta de fuerza 
de trabajo.

Para los explotados, que vivimos 
todos los días en esta rutina apa-
rentemente eterna y pací% ca, no 

nos faltará astucia al momento de sabotear sus métodos de control 
y disciplinamiento. Porque en cada resquicio, cada oportunidad, 
será un placer arrancarle un poco de nuestro tiempo a sus vampi-
rescas formas de producción. 


